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Resumen: 
La Sede Sur de la Universidad Nacional de Salta, inaugurada en el año 2011, tiene como objetivo brindar la formación universitaria de la población joven de los Departamentos Metán, La Candelaria, Anta y Rosario de la Frontera, mediante carreras especialmente seleccionadas. 
Pese a las expectativas,  la realidad ha venido demostrando las problemáticas de la inclusión universitaria. La subjetividad de los jóvenes es propia del cambio epocal que se transita,  pero también la signa su pertenencia a un medio sociocultural poco favorecedor, que le genera presencia y arrastre de déficits,  en la construcción de capitales simbólicos y lógicos,  necesarios para abordar la tarea universitaria. 
En apariencia las ciudades donde se enclava la Sede Sur,  son modernas y de tránsito comercial y laboral,  más el adentro de la territorialidad de los emplazamientos familiares, laborales, de vida cívica, demuestran un  bajo nivel de circulación de mensajes y prácticas de producción cultural, que a la hora del ingreso universitario,   obra en los sujetos – estudiantes, mal contribuyendo a descalificar sus expectativas, intereses y competencias. 
Experiencias de participación, como docente del Ingreso Universitario en el “Eje Lectura y Comprensión de Textos” de  la Sede y su seguimiento desde una cátedra pedagógica del primer año del Profesorado en Matemática,  permiten analizar una secuencia construida del proceso de inclusión en desventaja, de la mayoría de los sujetos ingresantes que enfrentan diferentes dificultades.
Se detalla esa tarea de armarse como “universitarios” con el apoyo institucional, de las cátedras y de los docentes, considerando aportes teóricos de las políticas de la igualdad de oportunidades y de la diversidad/diferencia.
Complementando el estudio se presentan datos numérico-porcentuales. 

Palabras Claves: Ingreso universitario – Sujeto estudiante - Inclusión

Una política universitaria de expansión
Como beneficio para la población y ciudadanía, desde el año 2011 la Universidad Nacional de Salta con Resolucióndel Consejo Superior N° 574/10,  se ha instalado en la Ciudad Termalde Rosario de la Frontera (ciudad del sur salteño habitada por  37.000 personas (Censo Nacional 2010) y muchos de los sujetos adolescentes reconocen tener una opción cercana a sus hogares, que les posibilitará llevar adelante estudios  universitarios; pero también es cierto que esta importante presencia parecería no estar aún instalada en el imaginario social de los rosarinos y de las zonas rurales de influencia. 
Para muchos la universidad todavía, está “lejos” de sus proyectos de vida personal. Y ello lleva al compromiso de construir la Sede, la Universidad y de incluir a la población estudiantil. 
El desarrollo de las diferentes sedes de la Universidad Nacional de Salta  (UNSa), en el territorio de la provincia de Salta (Orán, Tartagal y últimamente en Metán - Rosario de la Frontera, Cafayate, Santa Victoria) registra un significativo aumento de la matrícula, lo que convalida su expansión geográfica y académica, instalando nuevas carreras en zonas con necesidad cultural, social, económica. La UNSa, sin duda, en variados períodos, ha elaborado una política de expansión y difusión; más se enfrenta ahora al desafío de ganar su instalación social y  trabajar sobre la  responsabilidad por el ingreso y la permanencia de los nuevos universitarios. 
En Rosario de la Frontera, la UNSa efectúa una oferta de  dos carreras: Profesorado de Matemática y Licenciatura en Administración. Los sujetos ingresantes son los  destinatarios del Proyecto de Ingreso a la Universidad Nacional de Salta, Curso de Ingreso Universitario 2017(CPriUn -2017) reglamentado bajo la Resolución CS N° 437/16 y RES-SRMRF Nº 022/2016.
El Ingreso instituido en la UNSa	
Para favorecer el acomodamiento y la adaptación inclusivos de los sujetos estudiantes a la UNSa, ésta desarrolla una política sostenida de Ingreso Universitario a través del montaje de normas, dispositivos y estrategias, tanto desde Secretaría Académica como de las Facultades y sus Sedes Regionales, éstas manteniendo su autonomía académica. Ello compromete a un trabajo activo para garantizarla y una organización progresiva de un proceso de democratización sobre  la recepción de los sujetos ingresantes y en su adaptación,  a la nueva vida académica que aspiran acometer. 
Propuestas de Ingreso recientes, en la Facultad de Ciencias Exactas en años recientes, involucran el manejo de los conceptos de igualdad y equidad. La noción de igualdad, propugnada por la modernidad, define la decisión política de aplicar el principio constitucional de igualdad, para los ciudadanos en el país. Siendo un derecho, se asimila al concepto de homogeneidad, pero no permite considerar el concepto de diversidad,  propio de tiempos actuales. La diversidad, alude a la identidad que caracteriza a los sujetos, en sus rasgos propios, los que, en vez de igualar, diferencian. Por eso también, se dice que la diversidad exige adoptar e instrumentalizar, criterios que consideren y respeten la heterogeneidad de los sujetos. Aplicada en una política de ingreso universitario, este nuevo concepto insta a respetar la variedad de culturas, sectores sociales, procedencia geográfica original, discapacidad de los sujetos ingresantes, y por ende a re-direccionar la tarea de enseñar,  recurriendo a materiales y estrategias didácticas renovadas.
La equidad es un concepto, que viene a solucionar el cierre conceptual y de práctica social-educativa, que acarrea el principio de igualdad. Permite no superar sino compensar la desigualdad estructural, en la medida que plantea la implementación  de una “acción afirmativa” como: las becas, la ayuda social, las tutorías de orientación, el mismo ingreso,  el “boleto universitario” en tanto colaboración, y un trabajo en el aula, favorecedor. Las políticas para la equidad, posibilitan modificar  las carencias variadas, que alguna vez hubo,  generado en el entorno debilitado, fragmentado, aislado, que caracteriza a distintos grupos de sujetos ingresantes, los que se visibilizan en el aula, en el comedor universitario. Se planta el ingreso desde estos marcos.
El Ingreso Universitario per se en Sede Sur de la UNSa
De acuerdo al análisis de encuestas aplicadas durante el Ingreso 2017, se define que los sujetos ingresantes pertenecen a sectores socioeconómicos medio – bajo y por debajo de la media (sin llegar a la vulnerabilidad). Ello seguramente es un factor incidente –junto a otros- en no haber podido organizar,  categorías cognitivas necesarias para el estudio en el nuevo nivel educativo, que afrontan, así como la actitud y la aptitud para reconocer un ambiente diferenciado, con sus lógicas administrativas, académicas, sociales, al servicio de favorecer el estudio universitario que la Sede Sur UNSa ofrece. 
Estos sujetos, muestran deficiencias de tipo cultural y en especial en la elaboración, de una matriz representativo/simbólico,en lo intelectual, que les torna dificultoso articular el manejo de la lógica, el dominio del lenguaje, como expresión del pensamiento, la construcción de los saberes y las destrezas convenientes y adecuadas para elaborar los “desafíos”, que implican desarrollar un trabajo práctico, una lectura y su contenido, para ser interpretado, un estilo de escrito, en especial el académico, con sus partes constitutivas y su mensaje de tipo cognitivo. Las carencias de la lengua, son altamente significativas y las  ausencias cognitivas - expresivas que ello implica, les crea serias dificultades. La escasez del dominio del escrito,  revela falta de herramientas de expresión, poca lectura, constituyéndose en ausencias que se van construyendo y recuperando en el ingreso. 
Una posición importante, es –frente a lo que ha resultado del estudio de las encuestas- advertir las falencias señaladas, desde el respeto a la diferencia y a la diversidad que estos sujetos estudiantes traen, e iniciar un proceso de colaboración docente orientadora, con vistas a su superación. 
Los datos de los ambientes socio geográfico y ocupacional de los hogares de los ingresantes revelan:
	Zona Geográfica
	Modalidad de escuela
	Ocupación familiar rural
	Otro tipo de ocupación familiar (domésticos, comercio,  etc.)

	[bookmark: _GoBack]76% Rural
24 % Urbanas
	55 %  Contable – Informático
45 % Rural –Técnico - Bachiller
	24%
	76%


Tabla Nº 1: Datos de ambiente socio-geográfico y tipo de ocupación de los hogares de procedencia de los ingresantes al primer año del profesorado. Sede Sur UNSa – Rosario 2017. Elaboración propia. 
Aunque la concurrencia mayor, (76%) es de estudiantes procedentes de Metán y de Rosario de la Frontera, a la Sede también concurren alumnos de zonas rurales de los mismos  departamentos más, del vecino departamento de La Candelaria. Se estima que la universidad debe atraer a estudiantes de mayo número de comunas y parajes vecinos, debiéndose trabajar en la promoción y visitas a los parajes más alejados. Sin embargo, para que el ingreso sea igualitario y equitativo-según, se dijo al inicio, habrá que incentivar al reconocimiento y alcance de ayudas compensatorias, que favorezcan la concurrencia - permanente y el mantenimiento de las condiciones de regularidad, que rigen a nivel universitario para nuevos sujetos estudiantes. 
Al solicitar datos de zona de residencia,  las respuestas suelen ser acotadas, imprecisas o vagas,  o no se contesta a la totalidad de ítems que deberían cubrir. Por tanto no se puede reconocer, a través de las respuestas, la zona o comunidad de procedencia con exactitud. 
Ese reconocimiento ha sido pensado,  tanto desde referir a datos geográficos de ubicación, distancia, urbanidad, ruralidad como identificando el nivel cultural de las familias, los centros culturales emplazados, la seguridad/inseguridad del barrio. Los datos geográficos, aunque elementales, están brindados en la casi totalidad de casos (100%) más la identificación del”pulso cultural - social” de cada comuna, deja de responderse con detalle,  para designar un ambiente normal, común, con escolaridad básica en las familias. 
En suma, se advierte el bajo reconocimiento de un modo cultural y sus organizadores de acción, práctica e influencia,  que obra en cada espacio humano social de convivencia,  de la vida diaria en que cada uno se desarrolla y que, debieran ir configurando, las representaciones sociales de los sujetos, munidos de sus respectivos sentidos, simbolismos y generación del clima afectivo. Los sujetos estudiantes, parecen inertes ante tal realidad y  modo de accionar en cada familia, el pueblo, el hábitat, la cultura en suma.
En términos generales no se consignan familias indigentes,  ni con un mínimo nivel de instrucción;  pero tampoco puede decirse que manejen ingresos considerables, antes bien, son modestos y bajos (varios consignan recibir la Asignación Universal por Hijo, del gobierno). Así también el nivel de instrucción  y cultural se revela tipo término medio, alcanzando un nivel entre primario y secundario completos.
Un ingreso a la Universidad por etapas, o su abandono
Tanto en el curso de ingreso como en la cursada de la asignatura pedagógica de primer año, los sujetos estudiantes demuestran formas de proceder similares (aparecen, desaparecen, quizás regresan, abandonan) que hace pensar –como aproximándonos a hacer genealogía- cuánto y cómo los nuevos sujetos y quizás las nuevas familias han desintitucionalizado a la escuela (hoy universidad) y se han dessubjetivizado a sí mismos, como jóvenes comprometidos con su construcción de sí y de su futuro laboral (que es lo que se persigue obtener en la universidad). Alguien dirá que ya no se asegura la ocupación, pero en cualquier caso es mejor haberse culturalizado, que haber perdido la oportunidad que la universidad pública ofrece.
A continuación se analiza, en el particular escenario bosquejado, al ingreso visto desde los posicionamientos de los sujetos estudiantes. La experiencia los hace ver atravesando cinco etapas o gradientes:
1. La desnudez ante el ingreso, o el choque entre lo que se es y se trae, en relación con las expectativas universitarias y la intervención docente.
2. La huida o atrever a quedarse. Lo que a su vez puede no suceder de inmediato. 
3. La etapa de inclusión inicial o asimilación al proceso de requerimiento de competencias para el aprender, sus códigos y símbolos, su lenguaje especial.
4. Sedimentando el proceso inclusivo o empezando a apropiarse del territorio “extranjero”, para tornarlo de auténtico reconocimiento. Etapa dura, difícil, pero promisoria.
5. El balance en el final del ingreso o en el final del curso. Qué se alcanzó y qué no pudo ser, por qué, qué falto, cómo se puede –si no recuperar ahora – mejorar para la próxima. Seguidamente se desarrolla:




1. La desnudez ante el ingreso.
Datos recientemente sistematizados de 38 alumnos asistentes, varones y mujeres, afirman que, el 82% de los alumnos que  realizaron el Curso de Ingreso Universitario 2017, tienen una edad de 18 años  y el 18 % tienen entre 19 y 21 años. De este universo, el 61 % son mujeres y el 39 % son varones.	Los ingresantes a la Sede Sur de laUNSa - Rosario de la Frontera, en su gran mayoría, han culminado sus estudios secundarios del nivel Medio en tiempos normales, marcándose la tendencia femenina en el grupo analizado.
La desnudez ante el ingreso se observa en la falta de recursos cognitivos  a la hora de implicarse en los estudios. Esta falencia se debería, en gran medida, a la poca preparación recibida, para poder encarar estudios de nivel universitarios, a pesar que son sujetos estudiantes, que han culminado su secundaria en el año 2016, por lo que se podría deducir que podrían estar en condiciones de estudiar sin dificultades. Sus edades muestran, un grupo de adolescentes, que intentan ingresar a la etapa de juventud,demostrando un grado de inmadurez importante a la hora de enfrentar responsabilidades académicas. Esta inmadurez y falta de organización para el estudio,se profundiza con mayor claridad, cuando reconocen que no saben leer correctamente; cuando observan la dificultad de comprender un texto; cuando detectan que no pueden tomar apuntes en las clases; cuando no logran cumplir con los tiempos académicos, requeridos para la entrega de trabajos prácticos o para la preparación de parciales.
Las exigencias académicas son importantes, para un sujeto que en su experiencia escolar, no pudo concretar competencias básicas de estudio, lectura, análisis y síntesis de textos científicamente densos. La complejidad es mayor, cuando las exigencias se multiplican en profesores y cátedras, que deben cumplimentar con tareas intelectuales complejas.
Frente a ello el sujeto ingresante manifiesta sus carencias, desinterés o desnudez madurativa y cognitiva. La tarea  docente en estas circunstancias,  debe recuperar –para usar- los espacios (inclusivos) de apoyo y seguimiento del proceso de enseñanza, sobre todo en el inicio del curso, en los primeros trabajos prácticos y los evaluativos que se desarrollen, considerando los parámetros de inclusión y equidad educativa, que se encuadran en las normativas vigentes en la universidad. Esto significa atender al acompañamiento didáctico - pedagógico de los alumnos, sin dejar de establecer las responsabilidades que competen a los jóvenes estudiantes de la Universidad.
2. La huida o atrever a quedarse.
Analizando el  Curso de Ingreso 2017, y considerando la “huida” o abandono de  los sujetos estudiantes  que inician una carrera, se confirma que los alumnos que inician, no condice con los que permanecen luego de dos semanas y un 34% abandona el curso de ingreso. En sondeos  de datos, se pudo considerar que de este 34%, sólo algunos de ellos abandonan el curso de ingreso por elección de otras carreras o en otras instituciones educativas (Universitarias – Terciarias);  la gran mayoría lo abandona, por la exigencia y compromiso que se les plantea, a pesar que el Curso de Ingreso Universitario 2017, no es eliminatorio y no posee evaluaciones que restrinjan el ingreso al estudio. No hay datos de alumnos que abandonen el curso, por considerarlo innecesario para el ingreso  a la universidad.
Del grupo de alumnos que culminan el curso de ingreso en un 98% presentan los trabajos finales y están comprometidos con el desafío de elegir una carrera universitaria; el 2% restante no presenta sus actividades, pero lo justifican de alguna manera e inician sus estudios (ejemplo: aluden a “dificultades personales”).
En las planillas de seguimiento de alumnos de la cátedra de Introducción a la Educación del Profesorado de Matemática, podemos exponer los siguientes datos, quedan cuenta del rendimiento académico y de la cantidad de alumnos que culminan un trayecto en forma exitosa, así como la cantidad de alumnos que no alcanzan acreditar:

	Resultados en %
Año de Cursado

	Porcentaje de Aprobados
	Porcentaje de Desaprobados

	2014
	60%
	40%

	2015
	37%
	63%

	2016
	75%
	35%


Cuadro Nº 1: Resultados de Evaluación de la cursada de  Introducción a la Educación en tres años académicos sucesivos. Sede Sur Rosario UNSa 2017. Elaboración propia.

A partir de esta información, se confirma lo anunciado respecto al patrón de conducta, de los sujetos estudiantes: se evalúa que los abandonos, se inician en el curso de ingreso y esa variable, se repite en el cursado de las materias. En este caso se demuestra que, dependiendo de cómo los sujetos arman y sostienen las condiciones de sus grupos de aprendizaje, los porcentajes son positivos o negativos; así resulta que en los años 2014 y 2016, los porcentuales desaprobados son más bajos que el año 2015. En todos los casos, la no acreditación del espacio curricular, se debe a diferentes causas: inasistencias reiteradas, desaprobación de la recuperación de parciales y en  menor cantidad, alumnos que no realizan el trabajo de campo final. En diálogo informal con los alumnos expresan que las causas por las que no pudieron aprobar la materia, se deben a:
· No alcanzar a leer y estudiar todo el material;
· No lograr comprender el material bibliográfico;
· Falta de una metodología de estudio para organizar la información;
· Miedos a los exámenes  escritos y orales.
Los alumnos que continúan en sus estudios son los que han logrado, con ayuda de los docentes de las carreras,  comprender las lógicas de ser estudiantes universitarios; la gran mayoría también recurren  a auxilios externos, para poder acreditar las cátedras más complejas.
3. La etapa de asimilación/inclusión.
El proceso de comprender las dinámicas y lógicas del conocimiento de la universidad, es de suma  importancia; del dominio de  esta situación depende la continuidad en la universidad, en especial teniendo en cuenta que,teniendo un régimen por cuatrimestre, tornase en un tiempo limitado y  muchas veces tirano. A los sujetos estudiantes les cuesta mucho alcanzar la inclusión académica.
En la cátedra Introducción a la Educación, se analiza  que  un 60% de los estudiantes que rinden parciales, deben realizar recuperatorios para acreditar unidades evaluadas y que en los trabajos prácticos semanales, el 30% debe ingresar a etapas de recuperación; de este porcentaje, solo el 10% poseen inasistencias justificadas, que explican en gran medida su no aprobación. Las grandes dificultades que se observan en la imposibilidad de  aprobar, tienen que ver con: falta de tiempo para estudiar; incomprensión de las consignas; imposibilidad de estructurar un texto escrito y desmotivación para estudiar la materia.
Durante  el dictado del curso de ingreso y  en la cursada, se observa la imposibilidad de comprender los códigos académicos indispensables para significar las asignaturas de diferentes carreras.
Esos sujetos no logran posicionarse como alumnos de la universidad (con todo lo que esto conlleva), hasta pasados dos meses de clases; la superación de prácticos y parciales son clave para que logren sentir su ´”éxito en el ingreso académico”; y el efecto contrario, sufren los que se ven impedidos de aprobar estas instancias procesuales del cursado,  y quedan en condición de alumnos libres. Aquí se produce un clivaje que para muchos significa una crisis vocacional, que los lleva al  abandono de la carrera.
4. Sedimentando el proceso inclusivo y apropiación del territorio.
Durante el desarrollo del curso de ingreso, que dura un mes y medio, el proceso de inclusióntodavía es inobservable; los sujetos estudiantes se encuentran en una situación de mucha ansiedad - temores por lo nuevo, lo que la vida universitaria les significa, credibilidad en su potencial o renuncia a ello-. Las actividades en el ingreso para el área de comprensión y producción de textos, refieren al manejo de herramientas básicas, que debería poseer y sostener un estudiante de nivel superior, como leer, escribir, interpretar, comprender, analizar, resumir, sintetizar y su organización para estructurar mensajes con sentido.
La inclusión se visualiza luego de un tiempo, acotado del cursado de las materias, mientras se realizan los primeros trabajos prácticos evaluativos, en donde aquéllos logran darse cuenta, que es posible el estudio de las diferentes cátedras, lo que denominan asignaturas específicas y asignaturas pedagógicas. En el caso de la cátedra Introducción a la Educación, la mayoría de los alumnos, deben intensificar el reconocimiento de las razones, por las que las materias pedagógicas - didácticas  integran la currícula de la formación del profesorado. 
La apropiación del espacio universitario, se concreta en las primeras semanas del segundo mes de cursado, cuando los sujetos estudiantes ya conocen sus docentes,  horarios y tiempos de clases, más  las exigencias de las asignaturas. En dos o tres momentos claves, sedimentan su condición de tal y su progresiva apropiación de las condiciones académicas de la universidad: al aprobar los trabajos prácticas que ha debido saber organizar y aprobar, al aprobar las evaluaciones parciales, lo que aumenta su autoestima y le otorga valía en su condición de estudiante de una carrera que afirma, y al cumplimentar el trabajo de campo, que es la oportunidad de un primer acercamiento a la escuela, su lugar de trabajo. El entusiasmo que muestran, al visitar diferentes escuelas es notorio, porque les permite apropiarse con naturalidad de diferentes realidades que las leyeron y estudiaron desde los textos bibliográficos. Los que logran superar esta instancia, que generalmente es el 100% de los alumnos, son los que marcan un posicionamiento como sujetos estudiantes del primer año universitario. Los abandonos, quedaron atrás, se produjeron durante el primer mes de clases. 
5. Balance en el final del curso de ingreso  o de la materia. Las mejoras.
Esta etapa define la continuidad de la presencia en la universidad o su alejamiento momentáneo o final. Es tiempo decisivo, pero también se traza en correspondencia con “condiciones” de los sujetos ingresantes. Hay una relación favorecedora cuando “traen” un abonado cultural, intelectual, ambiental del hogar y la familia de procedencia, que da frutos al llegar a la universidad. También cuando se les preparó con expectativa de superación laboral, formativa y en el esfuerzo y la dedicación. Por el contrario cuando el inicio es carente de ello, se observan las fallas y puede suceder que se supere o no. La igualdad de oportunidades es ofrecida por la universidad pública, pero las críticas a este principio (Dubet, 2005, 2011; Bolívar, 2005, 2012) encuentran la relación recién emitida con  la fuerte influencia entre lo social y lo educativo. No es una relación automática pero en la dialéctica de las relaciones, los mensajes expresan, y se internalizan en las prácticas. 
Frente a lo diferente, la equidad sería el principio que hay que trabajar para compensar. Pero el desempeño y el compromiso del sujeto estudiante no podrá dejar de estar.
Del balance del ingreso y de la cursada, el sujeto tiene como resultado su continuidad o su alejamiento. Pero la institución –y sus docentes- tienen su enorme responsabilidad.
Conclusión
Dado tal realidad de los sujetos ingresantes y cursantes en la Sede Sur UNSaMetán – Rosario de la Frontera,  se  estima la necesidad de”armar puentes” variados, para enlazar con calidad la relación entre el medio de procedencia y el nuevo nivel  educativo a que aspiran, lo que conduce a redoblar esfuerzos, para su contención y desempeño proficiente.  
Si bien todos los ingresantes son iguales, en los hechos se observan como sujetos disímiles, que aspiran a metas comunes. En tal caso, cabe sostener el enfoque sociológico de la “igualdad de oportunidades” o debe más bien advertirse,  que para ser real igualdad conviene “partir desde el origen” y de allí la necesidad de la compensación bien entendida, lo que puede llamarse aplicar equidad desde el ingreso. 
No todos los Ingresantes son iguales, excepto legalmente y como principio rector. Pero no son los mismos ni idénticos, son en cambio un conjunto heterogéneo de jóvenes distintos por sus vivencias, sus procedencias, sus medios o entornos de crianza, desarrollo. Hoy se reconoce el derecho a ser distintos o diferentes, interpretando la diferencia, no como lo extraño y ajeno sino, como la propiedad de su etnia, cultura, genero, lengua, que merece respeto y reconocimiento. 
Se requiere desarrollar una política de ingreso,que permita revisar teórica y actitudinalmente los marcos referenciales de la práctica institucional y de la práctica docente y que favorezcan, frente a la presencia heterogénea de los nuevos sujetos, trabajar  sus múltiples posibilidades de elaboración de aprendizajes.
Un trabajo por la igualdad, la diferencia y la equidad comienza a efectivizarse en el aula del Profesorado en la Sede Sur UNSa Rosario, desde el ingreso. 
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